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		UNA PALABRA Y MILES DE IMÁGENES


		Querido lector, estás a punto de iniciar la aventura; aunque quizá debiera decir que te encuentras en la casilla de salida de un juego que te va a llevar a lugares insólitos, a insospechados rincones de la vida y del alma, a momentos que ya pasaron o a tiempos que ni siquiera han sucedido todavía.


		Lo que quiero decirte es que la decisión de pasar esta página y comenzar a soñar, a zambullirte en las historias que te están esperando, es completamente tuya. Tú eres el responsable de lo que suceda si te animas a ello, aunque siempre puedes echarte atrás, saltar a la página de la izquierda y quedarte para siempre en el sugerente dibujo que José Díaz Azorín ha hecho para ti. Dicen que una imagen vale por mil palabras, de modo que no serías el primero que prefiere mirar a leer. De todos modos, no quiero engañarte: el arte es un estupendo bálsamo para el espíritu, pero la literatura tiene propiedades tan infinitas que ningún alquimista de las palabras ha podido cuantificarlas aún.


		La imagen de la mano que prologa este libro de relatos es magnífica, nos invita a pensar que quien escribe guarda en ella la llave que resuelve los misterios, la que inventa los cuentos más fascinantes, la que abre las puertas secretas del corazón o la que convierte en verdadero lo que nunca existió. Todo eso puede decir y evocar un dibujo como el que tienes a tu izquierda. Pero no te equivoques: una sola palabra es capaz de alcanzar tal poder, puede encerrar tantas imágenes, que si las multiplicáramos por las miles (de palabras) que en este libro aparecen, tendríamos un número tan incalculable de figuras como la cifra de estrellas que cuajan el cielo de la noche.


		No lo dudes y anímate a traspasar la línea que separa la realidad del misterio. No te vas a arrepentir, porque, a poco que lo intentes, te verás atrapado en las zarpas de un cuento delicioso, en la trama de una historia escrita por un niño como tú, como el que eres o el que fuiste algún día, en el relato de una niña que espantó la soledad con sus palabras mágicas, que viajó al fondo del espejo y descubrió la secreta morada del árbol milenario, de la pintora de almas que cazaba las estrellas con los ojos cerrados. Pero además, la puerta de la aventura será tuya y, al abrirla, dispondrás a placer de la máquina del tiempo, del baúl de la luna y los caminos nuevos que conducen a la nostalgia, al jardín de la vida, a la casa del payaso o al universo que duerme en una pompa de jabón.


		Este libro es una casa con cien buhardillas abiertas para ti. Cien niños y niñas es puesto en ellas su almohada de sueños para que te acomodes, para que seas por una tarde o una noche su invitado y te deleites con sus historias. 


		Si no lo haces, si te echas atrás, te habrás perdido lo mejor de ellos y lo mejor de ti mismo, tu corazón será más triste que ayer y te harás mayor antes de que el tiempo toque a tu puerta.


		Si una palabra esconde miles de imágenes y una imagen vale por mil palabras, ¿cuántas palabras y cuántas imágenes te perderás por no leer un libro como éste?


		José Luis Ferris


		Escritor


    


  

    

		¡Tierra a la vista!
Inca Gisbert Tormo. 4º E.S.O.
Colegio La Presentación. Alcoy


		Las aguas de los mares corrían tranquilas aquella noche de octubre de 1492 cuando, de repente, una pequeña carabela, llamada La “Pinta”, surcó lentamente su superficie seguida de otra carabela de igual tamaño, “La Niña”, y una gran nao, “La Santa María”.


		El cielo se veía precioso, manchado de estrellas e iluminado por una reluciente y redonda luna, aunque nadie que estuviese a bordo en alguno de los tres navíos se estaba fijando en aquel maravilloso paisaje. Nadie excepto un muchacho. Un joven andaluz llamado Juan que, desde el trinquete de “La Pinta”, miraba al cielo dibujando mentalmente los rostros imaginarios de sus queridos padres en las estrellas, mientras luchaba en silencio contra el dolor punzante que castigaba cruelmente su estómago vacío.


		De repente, unos gritos que surcaron la noche como un trueno lo sacaron de su ensimismamiento. Preso de la inquietud, se levantó para intentar ver qué podía haber pasado. Aunque, cuando el chico divisó la escena que transcurría en “La Santa María”, maldijo en voz alta su curiosidad. Al parecer, los tripulantes del navío habían decidido por fin matar a su Almirante, dejándose llevar por la ira y el hambre acumulados desde hacía un montón de días, y ahora lo acorralaban con sus largas y afiladas espadas al final de la proa.


		– ¡Eres un maldito mentiroso! –gritaban furiosos los marineros.


		– ¡No dejas de prometernos tierras que no existen y de ofrecernos regalos que aún no nos has dado! ¡Lo único que has hecho ha sido conducirnos a todos hasta la muerte!


		Al oír aquello, el chico empezó a asustarse. Comprendía perfectamente la rabia que acosaba a los tripulantes, porque él también se había sentido engañado y traicionado por un hombre que les había prometido fama y riquezas si se unían a su viaje en busca del misterioso continente asiático. Y en vez de eso, los había estado engañando, quitándole millas al lugar de destino que seguramente jamás lograrían alcanzar, ya que todos sus víveres se habían agotado. Pero matarle a sangre fría... 


		Juan no pensaba que aquello fuera a arreglar el problema que tenían con la falta de comida y bebida. Aunque sabía que nadie en los tres barcos compartía su misma opinión sobre la compasión. 


		De repente, el grupo de tripulantes gritó las palabras que, hasta ahora, el muchacho sólo había oído pronunciar en susurros entre los hombres de “La Pinta”. Decían: 


		– Por eso no mereces más que la muerte... ¡¡MUERTE A CRISTÓBAL COLÓN!!


		Juan apartó la mirada de aquella escena. No quería ver a un asustado Cristóbal Colón suplicando por su vida y mirando con horror las armas blancas que apuntaban a su garganta amenazadoramente. Centró su mirada en el tranquilo océano, donde vio aparecer de repente un pequeño destello blanco sobre el agua. Al principio no le prestó casi atención, ya que pensó que se trataba del reflejo de la luna sobre el mar, pero a medida que la carabela iba avanzando, empezó a forzar la vista para poder ver mejor aquel punto blanquecino y difuso que se hacía cada vez más grande en medio del océano. Finalmente, y con el corazón latiéndole muy deprisa, consiguió saber de qué se trataba aquello que en un principio le había parecido un simple reflejo. Sonrió por primera vez en muchos meses. Aguantó inconscientemente la respiración cuando vio por fin una isla ante él. Dos lágrimas surcaron su rostro al dar el grito más importante de toda su vida. Un grito que cambió el mundo.


		– ¡¡¡¡Tierraaaaa!!!! ¡¡¡¡Tierra a la vistaaaa!!!! ¡¡¡¡TIERRA A LA VISTA!!!!


		Entonces, fue como si el tiempo se hubiese detenido durante unos momentos en toda la flota. Los tripulantes de la “Santa María”, ya dispuestos a cortarle el cuello a su Almirante, se pararon en seco al oír la voz de Rodrigo de Triana, que así era el nombre con el que Juan respondía ante todos.


		La tensión entre los hombres de la tripulación se hizo tan grande que casi se podía cortar con un cuchillo. Nadie se atrevió a moverse, ni tan sólo a respirar. Si realmente eran ciertas, las palabras de aquel muchacho podrían cambiar radicalmente sus vidas y no sabían cómo reaccionar ante ellas. El silencio reinó durante unos instantes en las tres embarcaciones hasta que, de repente, unas fuertes carcajadas resonaron en el cielo, destruyendo aquel imperio de tensión y silencio. Todos los tripulantes, incluidos los de “La Pinta” y “La Niña”, pudieron ver al hombre del que procedían aquellas risas. Se trataba del mismísimo Cristóbal Colón, que agitaba los brazos como un poseso. Cuando logró tranquilizarse, señaló con el dedo índice la isla que había visto Juan. Luego gritó: 


		– ¿Habéis visto? ¿HABÉIS VISTOO? –su voz sonó preocupadamente alegre.


		–  ¡¿Qué os había dicho?! ¡¡Hombres de poca fe!! –entonces, siguió con sus carcajadas.


		Al cabo de unos minutos, aquella alegría terminó contagiando a todos los presentes hasta tal punto que acabaron casi todos en el suelo, riendo y pataleando, o haciendo ridículos bailecillos en los que las voces desafinadas exaltaban aún más a los felices marineros. Toda la flota había sufrido una maravillosa transformación, en la que todo el mundo estaba contento.


		Desde lo alto del trinquete, Juan lloraba de felicidad. Por fin. Por fin habían conseguido llegar al continente asiático, como les había prometido Colón. El chico soltó una carcajada cuando lo vio bailando y riendo junto a un marinero como si nada hubiese pasado entre ellos. Se alegró de que el ataque de los tripulantes se hubiese detenido a tiempo.


		De pronto, le vino un pensamiento a la cabeza que le hizo parar de reír. Recordó que los Reyes Católicos le habían dicho claramente a Colón que el primero que avistara tierra recibiría 10.000 maravedíes como recompensa. Y él había sido el primero...


		Soltó un aullido de euforia y, con una sonrisa en los labios, bajó por las cuerdas del trinquete en menos que canta un gallo, uniéndose a la descontrolada metamorfosis de sus amigos los marineros, gritando y cantando con todas sus fuerzas.


		Tocarían tierra al amanecer.


		






		Tarde de gloria
Pamela Tárraga Rabanal. 4º E.S.O.
Colegio La Presentación. Alcoy


		Hay una frase muy común entre los toreros que dice así: “DIOS DISPONE, EL HOMBRE PROPONE Y EL TORO DESCOMPONE”.


		Nací el 18 de noviembre de 1985 y la verdad es que me he criado en el campo con los toros. Mi afición a la Fiesta Brava viene de lejos. Contaba con la temprana edad de 7 años cuando empecé a dar mis primeros pasos en este apasionante y entrañable mundo. Recuerdo que cogía la camisa de mi padre e imitaba los lances a la verónica...


		El tiempo transcurrió, pero mi afición lo único que hizo fue aumentar y engrandecerse interiormente. Cada día que pasaba lo tenía más claro, estaba seguro, sabía que esa fiesta era mi vida. Había nacido conmigo, era mi sangre y no iba a dejar que mi sueño se evaporase. Por el día, por la noche, a todas horas, el hecho de verme vestido de luces y todo lo que ello conlleva, no me dejaba vivir en paz. ¡QUERÍA SER TORERO!


		Siete años más tarde me apunté a la escuela de tauromaquia de mi ciudad y para entrar necesité a un representante, que fue mi hermano mayor. Comencé a estudiar al toro, sus movimientos, sus pasos... Empecé a sentir el miedo y la responsabilidad pero, al mismo tiempo, aprendí a cerrar la boca y tragar saliva. En mi época como novillero conocí a toda la gente que se codea en este ambiente. Me refiero a los empresarios, apoderados, ganaderos, toreros, gente que sabe qué es esto y que sabe que para llegar hasta arriba, tienes que tener algo más que suerte y valor.


		Fue el 18 de abril cuando lidié toros de Lucena, en Valdemorillo, compartiendo cartel con “El Luisma” y “Morenito de María”. Era el día de mi alternativa. La tarde se presentaba nublada, llegué al hotel y monté la capilla con mis estampitas, cristos, vírgenes, santos y en el centro un gran rosario con perlas rojas y el Cristo de los Faroles, del que me considero muy devoto. Encendí las velas, miré al Cristo, cerré los ojos y le pedí que me protegiera en el candoroso ruedo.


		Después, mi mozo de espadas me ayudó a vestirme. El silencio inundaba aquella habitación (el miedo en esos momentos se apodera de uno porque sabes que si algo sale mal va a ser tu culpa). Esta profesión es arriesgada y dolorosa. Te juegas la vida cada tarde pero, al mismo tiempo, es una apasionada entrega al vacío. Hacer que una fiera de 500 kilos se humille y te permita pegar pases largos, dibuja el valor del matador solo ante el peligro. Esa soledad, ese momento de hondo aislamiento que siente el torero cuando está frente al toro.


		Al entrar al patio de cuadrillas, un nudo de sangre fría me recorría todo el cuerpo. Los nervios y el ansia de un reconocido triunfo palpitaban en mi corazón. Me dije a mí mismo: voy a salir y voy a darlo todo: Hoy es mi día grande, si muero mala suerte y si gano, ¡qué gran victoria!


		Arrancó el pasodoble. Yo me encontraba en el centro porque era el matador más joven y, además, era mi debut en aquella plaza. Comenzó la corrida, por un momento el tiempo se paró y miré hacia el cielo 3–2–1... Aquel toro, de nombre “Embrujado”, me dio la alternativa. Salió con fuerza de los toriles. Era negro mulato, pesaba 550 kilos y tenía casta y bravura. Salí del burladero, comencé a llamarle, vino. Cuando se acercaba, le miré a los ojos, lo recibí con lances a la verónica, quería crear expectación, musicalidad, color, poesía, arte. Pero, ¿qué es el arte? Mejor dicho, ¿qué es el arte de torear? El toreo es inspiración, se siente, se hace, se piensa, pero no se sabe explicar, porque ese sentimiento sólo lo siente y lo guarda en su corazón, como agua en el desierto, aquel que es matador.


		“Embrujado” me pasaba de cerca; le tenía respeto, pero quería jugar con él. Quería engañarle, pero sin mentir. Ahora una chicuelina, después una revolera, un pase de pecho, unos naturales. “Embrujado” me enseñó a ser más torero. Era noble pero le burlé. Yo le burlé. El público estaba conmigo, sentía el apoyo y calor de toda esa gente loca que grita tu nombre en un frenesí desesperado.


		Llegó el momento de la verdad: la suerte suprema. Tomé el estoque, le miré: sus ojos negros y brillantes penetraron mis pupilas, y humilló. Mi faena se vio ungida en un aclamado triunfo. Le corté las dos orejas. Aquella tarde fue para recordar, salí por la puerta grande, fue una tarde de gloria.
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		¿Es tan lista la sociedad como creemos?
Carolina Coloma Seguí. 2º E.S.O.
I.E.S. Pare Vitoria. Alcoy


		Estimada sociedad, tú que eres tan lista o piensas que lo eres. Tengo que decir que en mi experiencia vivida, para mí no es tan perfecta como pensaba.


		 Todo empezó cuando yo por mi cuenta, con la ayuda de mis padres, decidí apadrinar a una niña de un pueblo de la India. Todo era perfecto, recibía su correspondencia igual que ella la mía. La niña se llamaba Cloe, era un año más mayor que yo, un poco más delgada de lo normal, tenía el pelo negro como el carbón y sus ojos parecían aceitunas negras grandes y redondas. Estuvimos escribiéndonos durantes dos años, pero al ir pasando el tiempo, me entró curiosidad por ir a visitarla. 


		Al principio, mis padres me miraron como si hubiera dicho algo raro. Se me quedaron mirando con una cara extrañada. Mi padre me dijo si sabía dónde se ubicaba la India, en forma de exclamación. Ya sabía que estaba muy lejos de aquí y le contesté que quería hacer ese viaje. Todo eso se quedó en el aire, pero a fuerza de voluntad y de insistir todos los días, mis padres aceptaron. Yo estaba muy nerviosa porque al fin podría conocer a otra gente y otro pueblo diferente al mío.


		Nunca me pude imaginar que fuera tan distinta la forma de vivir mía a la de Cloe.


		Ya se había acercado la hora del viaje y aunque parecía yo muy valiente, por dentro era un manojo de nervios. El viaje fue un poco pesado pero al fin llegamos a nuestro destino. 


		Todo aquello parecía muy distinto. Empezaba la búsqueda de Cloe. Primero fuimos al hotel a dejar las maletas, tan sólo cogimos unas mochilas con agua y comida y decidimos empezar a andar. Llevaba la foto de Cloe en la mano, pues es una forma de poder comunicarme con aquella gente que apenas me entendía. De vez en cuando utilizaba el inglés, aunque la mayoría de gente no lo entendía. Después de andar por dos pueblos y el suyo incluido, todo fue en vano, nadie nos daba noticias de ella, ni tan sólo la conocían.


		 Hacía un calor asfixiante, decidimos darnos un respiro y nos sentamos al lado de un camino todo lleno de tierra porque las carreteras asfaltadas no existían. En esos momentos, pasó un coche grande “cuatro por cuatro”, con una chica de unos treinta años. Era rubia y con ojos claros. Por esos rasgos me imaginé que no era de allí. Al vernos, se paró y se bajó y entonces pude leer en su camiseta que era de una organización. Exactamente, de “Intermón Oxfam”. La sorpresa que me dio es que hablaba nuestro idioma y, sin nosotros decirle nada, se ofreció a ayudarnos. Le enseñé la foto y me dijo que no la conocía pero que iríamos a los pueblos de alrededor a ver si teníamos suerte y podía estar en alguna escuela que su organización tenía para niños necesitados. Subimos al coche, recuerdo que por donde pasabamos eran caminos dificultosos para acceder. Estuvimos todo el día buscando, pero sin fortuna. Cada vez las esperanzas eran más bajas, conforme se acercaba la noche. Estábamos muy cansados de todo el día. El calor fue un factor negativo para nosotros, incluso llegamos a quemarnos la cara. Entonces Lora, la chica del coche, decidió acercarnos al hotel para descansar, si a eso se le podía llamar hotel. Le dimos las gracias por todo, pasamos la noche y, al despertar, mis padres decidieron que nos volviéramos a España, pues para ellos la búsqueda había acabado. Yo no quería admitirlo, pero agaché la cabeza y no dije nada, sólo cogí la foto de Cloe en las manos. Mi sorpresa fue que al salir de la habitación, cuando vino un chico para que le entregaramos las llaves de la habitación, se quedó mirando fijamente cómo sostenía la foto de Cloe. Sin pensárselo, me dijo que la conocía, que había coincidido con ella en algún colegio, pero que por motivos de trabajos de su padre, al dedicarse a la construcción, iban cambiando bastante de destino. Me comentó que fuera a una especie de aldea situada a unos cuantos quilómetros de allí. Le dije a mis padres de ir pero ellos no lo tenían muy claro. Temían que me desilusionara. Estuvimos intercambiando unas cuantas palabras y, al final, decidimos dar otra oportunidad cogimos las mochilas y, casi al mediodia, llegamos a la aldea. No había casi casas, eran como una especie de chabolas.


		La gente era como si viviera en la calle. Al verlos pasar siempre estaban sonriendo. No podía entender cómo detrás de tanta miseria la gente parecía feliz. Apenas tenían zapatos y ropa de vestir, pero estaban muy unidos. Atravesamos la aldea y por fin encontramos a Cloe. Nos quedamos mirando, sin mediar palabra. Sólo fuimos capaces de abrazarnos. Pasaron unos minutos y empezamos a hablar. Le conté un poco el viaje y con lo que me costó dar con ella y se puso a reír. Luego me dijo que por razones de trabajo de su padre se movía mucho de lugar y a lo mejor había meses que no podía asistir al colegio, pero eso para ella no era muy importante, ella le daba más importancia a la falta de agua corriente y medicamentos que era la causa más alta de mortalidad, pues hacía un mes que había perdido a su madre y eso para ella era una cosa normal: como si se hubiera muerto una flor. Me quedé impactada, casi sin poder tragar saliva. No sabía qué decir. Decidimos ir a dar una vuelta. Tengo que admitir que había sitios maravillosos, pero admito que aunque nosotros tengamos mucha más tecnología nada puede compararse con aquellos sitios que les había dado la naturaleza. Ya era la hora de la despedida pero siempre en mi cabeza quedarán estas preguntas:


		¿Por que es tan injusta la vida con algunos?


		¿ES TAN LISTA LA SOCIEDAD COMO CREEMOS?
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		De Siberia a Alcoy
Serguei González Gomis. 2º E.S.O.
I.E.S. Pare Vitoria. Alcoy


		Érase en una ciudad de Siberia, llamada Tomsk, un niño con su madre. El niño se llamaba Sacha y la madre María. Muchos días iban a ver tocar el piano al amigo de Sacha, que se llamaba Pikichikowski. Para él era muy agradable oírle tocar el piano. También jugaban por allí los dos juntos, por un parque que estaba enfrente de su casa. 


		Llegó un día, que vino la madre de María, o sea, la abuela de Sacha, a vivir con ellos. 


		Tenía un carácter muy duro, a la mínima que rompía algo le pegaba mucho. Un día, Sacha rompió un juguete y su abuela le pegó.


		Otro día, rompió un coche de juguete y lo colgó de pies. por el balcón.


		Esos días, la madre no estaba porque, normalmente, en esos momentos estaba comprando en el mercado y por eso no se enteraba de que la abuela de Sacha le pegaba. Así, pasaban días y días hasta que un día la madre de Sacha, María, se dio cuenta de que tenía algunos moratones. Entonces le preguntó:


		– ¿Sacha, cómo te has hecho eso? –Y Sacha no dijo nada. Pero su madre se lo preguntó otra vez. Y él contestó:


		– ¡Es que la abuela me pega cuando rompo algo!


		Entonces, la madre esperó unos días para ver si la veía pegarle, pero no, no la vio pegarle. 


		Un día por la noche, llegaron los primos de Sacha. Eran tres: iban armados e iban borrachos. Esa noche iban pegando tiros a las farolas de las calles, después fueron a casa de Sacha y dieron tiros al aire dentro de la habitación. Sacha, que estaba en esa sala escondido, tenía miedo. En esos momentos, un disparo rebotó en el techo y le dio a Sacha en el brazo. Los tres primos, como vieron que una bala le dió, huyeron muy deprisa y dejaron ahí a Sacha. Él, entonces, fue a ver a su madre, a su habitación. Y la madre, nada más verlo, fue con él al hospital.


		Unos días después...


		Sacha rompe un coche de juguete y como su abuela estaba harta de que rompiera cosas lo colgó del balcón. La madre, que estaba vigilando, no se había ido a hacer la compra y la vió colgándolo del balcón. Entonces discutieron mucho y Sacha, entretanto, se pudo escapar de su abuela.


		La madre de Sacha y su abuela se pelearon, hasta que la abuela cogió un palo y empezó a golpearla hasta matarla.


		Sacha, mientras se estaban peleando, estaba llamando a la policía.


		Cuando llegó la policía detuvieron a la abuela y llevaron a Sacha a una casa de acogida.


		Allí había muchos niños de muchas edades diferentes. Jugaban en unos parques y les daban de comer y de cenar. Allí conoció a un niño llamado Denis, era un niño rubio y, para Sacha, un poco alto.


		Ellos dos hacían muchas cosas juntos: jugaban en los parques juntos, se sentaban juntos en el comedor, dormían juntos, veían la televisión juntos...


		Allí, en la casa de acogida, hacían muchas cosas. En invierno, esquiaban en calzoncillos, hacían teatros dentro del edificio, jugaban con la nieve y tomaban mucha sopa para comer.


		A Sacha, le gustaba toda la comida menos la lengua de cerdo la tiraba a la papelera que tenían al lado de la mesa. La lengua de cerdo la tiraba casi todo el mundo de la edad de Sacha.


		A Sacha le gustaban mucho los teatros que representaban dentro de las aulas. Algunas veces era el protagonista y otras veces no, pero a él siempre le gustaban, sobre todo si estaba sentado al lado de Denis.


		Un día vinieron unos señores y llamaron a Sacha para que viese a esos señores. Tambien llamaron a una niña llamada Nadja que era morena y más mayor que Sacha, y que también iba a ser adoptada por esos señores, al igual que Sacha. Esos señores se llamaban David y Lucía.


		A Sacha, David le daba un poco de miedo pero Lucía no David y Lucía habían traído muchos juguetes para él. Uno de ellos era un delfín y enseguida fue el preferido de Sacha.


		Pero Sacha se dejó todos los juguetes que les habían regalado David y Lucía en la doche y se quedó triste.


		Llegó un día en que David, Lucía, Nadja y Sacha tuvieron que marcharse de la casa de acogida, y se fueron en avión hacia Moscú. Allí se quedaron a dormir en un hotel. En el hotel, Sacha empezó a dibujar bonitos dibujos y también a pelearse con Nadja por el mando de la televisión. David y Lucía arreglaban papeles. De allí cogieron otro avión hacia Madrid, donde también se quedaron una noche a dormir. Luego, otro avión hasta Alicante y, después, ya llegaron a Alcoy en su coche.


		Una vez en Alcoy, el punto de vista de Sacha sobre la vida era muy distinto, decía que en España había más libertad para hacer las cosas. Y así siguió la vida de Sacha: con disgustos, con alegrías, con preocupaciones... pero Sacha luchará hasta conseguir lo que se proponga. 
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		Por ti di la vida
Sara Pérez Castañer. 4º E.S.O.
San Vicente de Paúl. Alcoy


		Todo empezó cuando yo tenía 16 años, es decir, en el año 2003. Yo era una persona normal y corriente al igual que todas las demás. Me gustaba mucho salir de fiesta e ir de pub a pub con mis amigas. Como cada sábado, quedábamos para dar una vuelta y luego nos íbamos a la discoteca. Ese día, mi amiga Laura trajo a una vecina suya porque no tenía con quien salir. Nos la presentó a todas y nos fuimos a dar una vuelta. Cuando estábamos en el parque de Batoy ella se sentó y se encendió un cigarro. De nuestro grupito de amigas no fumaba nadie. Nos ofreció un cigarro a cada una: Laura y Sonia aceptaron, pero las demás no. Cuando las vi fumar sentí curiosidad por probarlo y le pedí uno a Carmen. No sabía ni encenderlo pero ella me ayudó. Cuando le di una calada empecé a toser porque estaba asqueroso, pero como mis amigas se lo estaban fumando, yo seguí fumándomelo. Carmen, cada sábado, se venía con nosotras y siempre nos invitaba a un cigarro. Poco a poco nos fuimos enganchando y cada sábado, en vez de fumarnos uno, nos fumábamos cuatro, hasta que al final fumábamos todos los días.


		Siempre que salíamos del colegio estaba esperándonos Carmen y nos íbamos con ella. Poco a poco, me fui descentrando de los estudios sin darme cuenta. Pasaron seis meses y un día vino con marihuana para que la probáramos. Empezó a hacerse el porro, nos dio para que fumáramos y nosotras aceptamos. Lo noté raro, pero supuse que sería porque nunca lo había probado. Ahora no sólo fumaba tabaco sino también porros. Con el paso del tiempo me fui haciendo más independiente, más pasota, más contestona,… me hice diferente. La Sara de antes ya no existía. 


		Poco a poco me fui alejando de Laura, Miriam, Esther y Sonia, es decir, de mis amigas. Todos los días quedaba por las tardes con Carmen para hacer lo mismo de siempre. Todos los días llegaba tarde a casa, no le hacía caso a mi madre, era totalmente diferente. Mi madre no sabía qué era lo que tenía que hacer conmigo. Conforme iba pasando el tiempo me iba enganchado más. Había días que ya no iba ni a clase y mis notas bajaron mucho. Ahora los sábados ya no iba a dar una vuelta y luego a las discotecas, sino que ahora me pasaba toda la tarde en el parque con Carmen y sus amigos, sentada y fumando. 


		Un sábado, Mario, el novio de Carmen, nos trajo medio pollo de coca. Cuando la sacó, Carmen puso una raya encima del banco, acercó la nariz y aspiró hacia arriba. Cuando la vi sabía que yo también lo tenía que hacer, porque sino sería la única que no lo habría probado. Yo nunca lo había probado y cuando ella me ofreció tuve que decir que sí. Cuando me hice la raya mi nariz empezó a sangrar y nadie me hizo caso. Yo llamé a Carmen y ella me dijo que eso era normal, que pasaba si nunca lo habías probado. Al sábado siguiente me ocurrió lo mismo, es decir, que me sangraba la nariz. Al igual que las otras cosas, poco a poco me fui enganchando. Ahora sí que no aparecía nunca por casa. Siempre estaba con Carmen y sus amigos. Mi madre lloraba todas las noches por mí, por mi ausencia, por no sentir el calor de una hija a su lado, por no recibir ni un solo beso de su hija.


		Pasaron los años y yo cada vez estaba peor, ya había probado el cristal y el caballo. Ya no sabía reconocer a mi madre, sólo pensaba en mis drogas. Éstas se fueron haciendo mis mejores amigas y no podía vivir sin ellas, eran las que cada día me hacían respirar. Sin ellas no podía vivir, con ellas era capaz de todo. Carmen, con el paso del tiempo, me fue dejando sola, pero me daba igual, mientras pudiera estar con mi amiga inseparable, la droga.


		Un domingo por la noche me crucé con mi padre y no fue capaz ni de saludarme. Yo para él ya no era su hija. Él siempre nos decía a mi hermana y a mí que si algún día nos metíamos en el mundo de la droga nunca nos ayudaría, porque si nos habíamos metido solas también deberíamos salir solas. 


		Todas las noches, cuando me iba a dormir, recordaba momentos de mi infancia. ¡Era tan feliz al lado de mi familia! Ahora era feliz, pero a mi manera. Lo único que hacía era drogarme para no afrontar todos los problemas que tenía. Pero mi cuerpo no se conformaba, cada día que pasaba tenía que aumentar mi dosis. Yo ya no era consciente de nada de lo que hacía. Mi mente sólo se acordaba de drogarse y de nada más.


		El día de mi cumpleaños, mi madre vino al parque donde yo me encontraba siempre. Cuando la vi me puse a gritarle, pero a ella no le importaba, ella estaba a mi lado, escuchándome, intentándome abrazar, a pesar de los empujones y los gritos que yo le daba. Cuando ya no pudo más rompió a llorar y se fue corriendo. Entonces fue cuando entró el coche de la policía. Yo cuando los vi empecé a correr, pero estaba muy débil y me pillaron enseguida. Me esposaron y me subieron al coche. A mi lado iba mi madre diciéndome que la perdonara por lo que había hecho, pero que no soportaba verme así más tiempo. Me dejaron en un lugar extraño, lleno de enfermeras y muchos pacientes. Me metieron en una sala y me pusieron una pulsera en la muñeca. Yo no aguantaba más, había llegado la hora en que necesitaba mi dosis. Me puse histérica y empecé a gritar. Las enfermeras me ataron y me pusieron un suero en el brazo, me tranquilicé y me dormí. Cuando desperté estaba en una habitación solitaria con una mesa, una silla, una libreta y un bolígrafo. Cuando lo vi supuse que era para que me desahogara escribiendo mis sentimientos. Cuando llegaba el momento en el que me tocaba mi dosis, me ponía a gritar, me estiraba del pelo, lo deshacía todo, pero poco a poco me fui acostumbrando; aunque aún tenía muchísimo mono. Mi madre no se separaba nunca de mí. Todo el tiempo que estuve ingresada ella estuvo junto a mí, ayudándome cada día a superarlo. Los médicos decidieron darme el alta porque me habían observado muchísimas veces y estaba muy bien. Las enfermeras me advirtieron que tenía que ser fuerte para superarlo. Volvía a ser la misma de antes, era feliz, tenía todo lo que quería y mi madre estaba junto a mí. 


		Al poco tiempo de salir, volví a ver a Carmen: estaba hecha polvo y cuando bajé al parque donde iba siempre, empecé a ver jeringuillas y no pude soportar más el verlas. Fui al camello a por caballo y en el mismo portal me lo chuté. Mi madre me había estado siguiendo para ver qué era lo que hacía, cuando me vio salir del portal con una jeringuilla vacía supo qué era lo que había hecho, entonces me abrazó y me dijo que por qué lo había vuelto a hacer, a lo que yo no le contesté porque estaba en coma. Me volvieron a llevar al centro de desintoxicación. Las enfermeras le dijeron a mi madre que no me salvaría. Cuando desperté la vi llorando y me tenía cogida la mano. Yo ya sabía lo que me iba a pasar, la abracé y le dije:


		– Mamá, te quiero.


		Cuando volví a despertar estaba sola en un lugar que jamás había visto. Sólo podía observar a mi madre y a mucha gente llorar en un lugar triste y desolado. Supe que mi vida había terminado. Lloraban por mi muerte, porque sabían que no volverían a verme más.


		– Mamá, estoy en lugar triste y oscuro. Te necesito aquí a mi lado, al igual que tú a mí. Siento haberte hecho tanto daño, no pensaba que las cosas hubieran sido así. No quiero que llores por mí, porque has hecho todo lo que has podido por mí. Siento no haberte dicho te quiero en todo este tiempo. Te quiero dar las gracias por el apoyo que me diste cuando más lo necesitaba, ahora podría haber estado a tu lado y abrazarte, pero ya no tiene remedio. He perdido mi vida a causa de la droga y no he sabido apreciar los momentos que me ha regalado la vida. Todo está decidido ya, no hay marcha atrás. No dejes que nadie cometa el mismo error que cometí yo. Quiero que sepas que desde el cielo te voy a cuidar, te voy a echar de menos, y una cosa tengo clara: nunca vas a desaparecer de mi corazón.


		






		Mi gran relato
Sara Doménech García. 4º E.S.O.
San Vicente de Paúl. Alcoy


		Aquella mañana iba un poco agobiada: mi familia y yo nos mudábamos de casa y teníamos muchas cosas que hacer. Mi madre me había mandado vaciar los cajones llenos de papeles, documentos, recibos... y ordenarlos todos. Todavía recuerdo aquel momento en el que, organizándolos, encontré una carta escrita por mi bisabuelo. Me invadió la curiosidad y me puse a leer. Aquel documento se titulaba Mi gran relato y sus líneas decían:


		“Gracias a Dios, en estos momentos puedo escribir un pequeño resumen de mi vida porque, aunque he tenido mucha suerte, mi vida ha sido muy difícil. Por desgracia, me ha tocado vivir la Guerra Civil española. Pero bueno... empecemos por el principio. Nací un 16 de junio de 1911: tuve una infancia feliz, una familia que me quería, conocí a María (mi mujer), tuve dos hijos preciosos... En fin, mi vida transcurría perfectamente hasta que llegó el 18 de julio de 1936, el día que empezó la guerra. Yo vivía en Alcoy. Ningún ciudadano se imaginaba que aquella pesadilla que anunciaban por la radio iba a durar tres años. En el mes de septiembre, los soldados republicanos empezaron a organizarse para preparar el próximo 7 de octubre y marchar hacia los frentes. Yo era un joven voluntario al que le tocó marchar. Me costó mucho separarme de los míos pero, por suerte, a un viejo amigo mío llamado Carlos, lo destinaron al mismo frente que a mí. Aquello me alegró un poco. Nos tocó Teruel. Cuando llegamos allí nos dieron un pantalón, una camisa y un fusil. Los días allí eran muy duros. Un día, atacado por los falangistas, Carlos murió, pues no pudo salvarse de los disparos. Aquello fue un golpe muy duro para mí ya que ahora estaba solo y tenía que seguir luchando.


		 Al poco tiempo, fui preso por los falangistas que me sometieron a la gota de agua. Después de unas semanas, unos camiones nos recogieron y nos llevaron a los campos de concentración. De repente, los fusiles dispersaron fuego matando a todos los presos. Yo me quedé sobre una montaña de cuerpos inertes pero unos labradores me encontraron y me socorrieron. El caso es que pude volver a Alcoy. Por suerte, estuve poco tiempo en el frente.


		A medida que la guerra avanzaba, aumentaba el peligro y el temor de la población. En Alcoy los bombardeos empezaron en 1938. El primer ataque tuvo lugar el 10 de septiembre de ese año. Lanzaron unas 30 bombas que supusieron la destrucción de nuestra ciudad y un número elevado de muertes. Al oír la sirena del Ayuntamiento, rápidamente marcharon todos los ciudadanos a los refugios. Lo primero que hice fue coger a mis dos hijos pequeños y junto con mi mujer, dirigirme allí.


		El segundo bombardeo se produjo el 20 de septiembre de ese año. Los daños fueron mayores que los que causó el anterior. Aquello era horroroso: en la calle yacían cuerpos sin vida, montones de escombros de las casas destruidas...


		Al día siguiente, se produjo el tercer bombardeo. Ocurrió mientras yo estaba trabajando, mi labor estaba muy relacionada con la guerra, pues para ganarme la vida y poder sacar a mi familia adelante, trabajaba curando a las personas con leves heridas causadas por las bombas.


		El cuarto tardó tres semanas en ocurrir. Recuerdo cómo la gente se escondía debajo de los puentes... y allí era justo donde iban destinadas las bombas ya que perseguían los hospitales y los puentes.


		El quinto bombardeo provocó pocos muertos pero increíbles daños en los edificios. Entre toda la multitud de gente apareció una mujer llorando. Me dijo que su marido acababa de morir a causa de su incredulidad... Aquello era cierto: mucha gente pensaba que no hacía falta esconderse porque decían que no bombardearían. Recuerdo que en una ocasión una niña murió pisoteada en la entrada. ¡Fue muy penoso!


		El sexto ocurrió el 9 de febrero de 1939. La gente atemorizada se iba hacia otras ciudades. Alcoy se repobló en esos días. Todas las mañanas encendía la radio para escuchar las novedades, para enterarme de cómo iba todo. Prefería que mi mujer no hiciera lo mismo para que no se asustara más de lo que estaba. Aquel bombardeo fue el que marcó mi vida para siempre pues mi mujer estaba en la calle en esos momentos, no pudo librarse de la bomba y murió. Nada merecía la pena ya... Pero no podía hundirme, tenía que seguir adelante, todavía tenía a mis dos hijos. La gente pasaba muchas horas encerrada en los refugios, la entrada era imposible o dificultosa. Muchos se quedaban en sus casas rezando para que la bomba no cayese encima de sus cabezas.


		El séptimo y último bombardeo tuvo lugar el 11 de febrero de 1939. Corriendo con mis hijos a un refugio al escuchar la sirena del Ayuntamiento me salpicó una metralla en el pie. Aquello me hizo cojear y andar mal pero me defendí como pude.


		Ahí acabó la guerra. Unos años imposibles de olvidar.


		Después, el problema vino con el hambre. Recuerdo que me iba con mis hijos a la masía donde vivía mi hermana. Ella tenía muchas gallinas y siempre tenía huevos. Éstos nos servían para intercambiarlos con otro tipo de alimentos: sardinas, harina, etc. Así teníamos una alimentación medianamente buena y mis hijos podían crecer sin dificultad. 


		Pasaron los años y todo volvió a la normalidad. Ahora tengo 68 años y mis hijos ya están casados y son muy felices. A pesar de perder a mi mujer en la guerra, he podido salir adelante y ser feliz. Soy ya mayor pero tengo muchas ganas de seguir viviendo. Las secuelas que me quedan de aquellos tiempos son la falta de mi mujer y aquella metralla en el pie que me ha hecho cojear toda mi vida. Cuando estaba en la guerra, soñaba con poder escribir años después lo sucedido, eso significaría que había sobrevivido. Por eso estoy haciendo esto ahora. Sólo me ha hecho falta voluntad, recuerdos y valentía.”


		Me quedé sin palabras al terminar de leer aquello. Sabía que mi bisabuelo había vivido la guerra pero nunca me habían hablado sobre el tema ni me imaginaba nada de eso. Estaba como dentro de un sueño. Supongo que aquello lo leyó mi abuelo, después mi padre y... yo que lo había encontrado ese día. Oí que mi madre me estaba llamando: teníamos que ir llenando el camión de mudanzas así que me guardé la carta en la mochila y salí corriendo de casa.


		






		Un minuto mágico
Juan José Tortosa Beltrán
C.E.E. Lo Morant. Alicante


		Hoy, 2 de febrero, estreno una nueva semana en la que continuo mi andadura dentro del colegio “Lo Morant”. Son las 9:40 de la mañana y ya estoy dentro de mi clase, escuchando a lo lejos el motor de los autobuses que nos acaban de traer. El día comienza con la rutina de siempre: el que puede cuelga la chaqueta y antes de hacer lo mismo con la mochila, saca de ella su bocata y lo deja junto al de los demás compañeros.


		Mientras, físicamente sigo inmerso participando en la cadena de hábitos diarios, mi conciencia se eleva sobre el tiempo y el espacio para detenerse durante un instante eterno en reflexionar qué pinto yo aquí. Hace casi cuatro años que vivo en un mundo paralelo al de mis compañeros, coincidiendo en el rango de edad en el que nos movemos y en el carácter permanente de nuestras limitaciones. Sí, estamos en un colegio de educación especial, todos somos adolescentes de entre dieciséis y veintiún años, y todos tenemos algún tipo de discapacidad o discapacidades que nos acompañarán siempre formando parte de nuestro equipaje, en este viaje que es la vida. Y sí, a pesar de las cosas que tenemos en común y de todo cuanto compartimos, un matiz separa nuestros caminos: aunque mi cuerpo esté igual o más jodido que el de mis compañeros, el coco siempre me ha funcionado bien. Me llamo Juanjo, tengo diecinueve años y sufro una enfermedad degenerativa llamada ataxia telangiectasia, que únicamente ha dejado intacta mi capacidad mental, gracias a la cual he podido observar cómo ha ido avanzando en mí lentamente. 


		Me ha costado aprender a convivir con ella, pues al principio su naturaleza insidiosa caminaba sigilosamente dentro de mí, casi sin hacer ruido, dejándose ver, solamente, a través de las innumerables caídas que desde pequeño he tenido. Por este motivo, apenas cumplido el año, comenzamos a visitar a un especialista tras otro hasta que, pasada una década y después de haber celebrado mi décimo tercer cumpleaños, el doctor Carratalá logró desenmascarar el escondite de mi patología, aportando su diagnóstico y el proceso por el que tenía que pasar. Este hecho fue la gota que colmó el vaso, fue un jarro de agua fría que dejó evidente lo que tanto tiempo había permanecido latente. 


		No acierto a encontrar palabras que sirvan para describir los sentimientos de rabia y frustración que me invadieron al pensar cómo, justo a los trece, la enfermedad decidió destrozar mi vida atrofiando mi musculatura, hasta el punto de dejarme postrado en una silla de ruedas dos años más tarde. Siento la necesidad de expresar la agitación y el malestar que me han tenido preso hasta hace poco tiempo, y creo que la manera más gráfica de hacerlo es viajando a algunos de los momentos más especiales de mi historia pasada. El bombeo emocional de mis latidos será quién elija el orden en que aparezcan mis recuerdos. El primero de ellos es el abandono del fútbol, que también sucedió cuando tenía trece años. ¡Fue una gran putada! Porque pasé de practicar mi deporte favorito a casi no poder andar ni cinco metros seguidos. Precisamente, la incapacidad para moverme con independencia, poco a poco, fue dando jaque mate a mis amistades más cercanas, pues ya no podía participar en las actividades típicas de los chavales de mi edad. Lo siento, pero tengo que descansar. Estoy aturdido.


		Al seguir refrescando la memoria, un inmenso torrente de sensaciones se agolpa en mi corazón, esperando a que mi mente abra sus puertas para convertirlas en palabras que sigan dando forma a mis experiencias pasadas. Dos de ellas atraviesan en primera posición este proceso llegando a la meta final de este recorrido: mi lápiz. Las dibujaré a fogonazos, como las siento. Por un lado, reviviendo las inacabables caminatas que, con tres años, me daba por la arena de la playa para mejorar mis tropiezos que, por aquel entonces, dando palos de ciego, achacaban a un problema de inseguridad. Y por otro, la humillación que sufrí a los catorce años al ser degradado dos cursos por debajo de mi edad evolutiva y cognitiva, descendiendo hasta 1º de ESO. Esta decisión fue adoptada por mi entorno más próximo, profesores y familia, y por mí mismo, con la intención de continuar escolarizado y, a la vez, protegido en mi colegio de toda la vida. De esta manera, esquivaba el reto del instituto, que suponía luchar contra la vergüenza y envidia que sentía al estar con chavales normales, o sea, como yo mismo antes de cumplir los 13 años. 


		Empiezo a estar cansado y, como no aguanto más respirando el aire contaminado en la atmósfera de mis recuerdos, mi imaginación decide escapar de aquí inventando una nueva realidad para mí. De pronto, la lluvia fértil de mi ilusión me hace sentir a salvo del desierto abrasador de la vida cotidiana, creando un oasis virtual donde todos mis sueños quedan materializados: sigo jugando al fútbol, salgo de fiesta con mis amigos de siempre, estudio la carrera de informática, vivo con mi novia sin depender de nadie...


		 Casi sin darme cuenta salgo de esta meditación y regreso apaciblemente al momento presente, conducido por la sutil y dulce caricia que me regala Mar, algo más que una compañera del cole. Miro el reloj y son las 9:41. Me sorprendo al comprobar cómo mi conciencia, en tan sólo sesenta segundos, ha observado los principales detalles de mi vida, lo cual me está llevando días plasmar en este papel, a base de estrujarme mucho la mollera.


		A lo largo de estos últimos años, quizás de cara al exterior, haya reflejado la rebeldía de siempre, pero, interiormente, mis compañeros, aún estando más perjudicados que yo, con su ejemplo de alegría y superación personal han despertado mi empatía hacia ello, adelgazando poco a poco la piel de mi egoísmo. 


		Actualmente, me siento motivado al invertir mi tiempo inventando historias donde mis compañeros dan vida a sus protagonistas a través de dramatizaciones teatrales. 


		Después del minuto mágico de reflexión vivido, puedo confirmar que hasta hace poco dudaba: “¡Pinto mucho aquí!... más por lo que recibo que por lo que doy”.


		Si hace dos años me hubieran ofrecido la posibilidad de cambiar la vida que he tenido hasta ahora por otra, sin enfermedad, lo hubiera aceptado sin dudar. Para mí antes, la enfermedad era como un gigante leñador, cuyos hachazos me provocaban heridas cada vez más profundas y difíciles de curar. Hoy en día, veo la enfermedad como a un experto escultor que está utilizando todo su arte para modelarme hasta extraer todo lo bueno que hay en mí. Me he dado cuenta de que si borro este duro y largo periodo de mi vida, a la vez, estaría borrando gran parte de mi personalidad. Pensar en mí sin mi enfermedad es pensar en alguien que no soy yo. 


		Mientras intento poner fin a estas reflexiones, percibo cómo me envuelve una mirada triste que no sólo me ha dado la vida sino que ha sentido el peso de la enfermedad con más intensidad que yo mismo. 


		Sí, mamá, tú eres la fuerza que me ha animado a escribir estas palabras, que espero te contagien la paz que hoy habita dentro de mí. A ti van dedicadas, porque me quisiste, me quieres y me querrás siempre; porque me cuidas, por todo esto y mucho más...


		






		La amistad nunca se olvida
Paloma Llopis Tortosa. 1º E.S.O.
Colegio Ángel de la Guarda. Alicante


		Hola, me llamo Sofía y me gustaría contaros cómo ha sido mi infancia, pero antes termino de presentarme. Me llamo Sofía y tengo 12 años, soy muy buena estudiante y me gusta estar con gente que me aprecie como soy realmente y no de distinta forma. Ahora empezaré a contaros mi verdadera historia.


		Cuando yo nací vivía en la playa. Donde yo vivía tenía una amiga de la que nunca me separaba, tenía un año y hasta los cuatro estuve con ella, pero un día íbamos por la carretera y mis padres tuvieron un accidente; eso hizo que nos mudáramos más cerca de mi escuela y me tuve que separar de ella; os estaréis preguntando cómo se llama, pero todo a su tiempo.


		Cuando pasaron tres meses, cumplí cinco años. La echaba de menos, y decidí hacer una fiesta de cumpleaños para poder celebrarlo con ella. Estuve hasta los once años sin verla, pero ya no aguantaba más.


		A mi madre, desde hace ocho años del accidente, se le quedó mal la espalda, pero ella quería volver a ir a vivir a la playa. Claro, y yo también. Mi madre y yo estuvimos mirando cómo volver allí, pero eso llevaba un tiempo. El sueño de mi madre y mío no tardó en cumplirse. Tengo doce años y esta historia la estoy recordando. Ya es hora de que os diga cómo se llama. Se llama María y es mi mejor amiga. Ahora os voy a contar algunas aventuras que hemos tenido. 


		Recuerdo una vez que nos fuimos de compras con nuestras madres. Mientras que ellas miraban ropa, nosotras nos escapamos y nos escondimos en un probador. Cuando nuestras madres se dieron cuenta de que ni estábamos, nos empezaron a buscar. Al rato nosotras salimos riéndonos y diciendo:


		– ¡Buuuu!..


		Nuestras madres se enfadaron tanto que nos castigaron sin postre tres semanas. Fue una aventura inolvidable. Ahora os voy a contar una aventura que tuve con Diego, el hermano de María.


		Todo empezó un día que María y yo nos aburríamos y no sabíamos qué hacer, entonces decidimos leer el diario de Diego, el hermano de María. En el diario ponía:


		Mi querido diario.


		Hoy tengo buenas noticias.


		La más popular de mi clase quiere ser mi novia, pero


		no sé qué decirle. Bueno, 


		adiós.


		DIEGO


		María y yo, tras haber leído eso, nos miramos a la cara y echamos a reír:


		– ¡Ja,ja,ja!


		– ¡Ja,ja,ja!


		Habíamos encontrado un modo de burlarnos de su hermano. Cuando su hermano volvió de la Universidad le dijimos:


		– Haznos la merienda.


		Y nos dijo:


		– Hacérosla vosotras, pitufas.


		– No nos hagas decir muchas cosas.


		– ¿Qué cosas, enanas? Habla o te pego.


		Y dije con miedo y rapidez:


		– Que hemos leído tu diario.


		Después de habérselo dicho, salimos pitando por lo que nos pudiera pasar, pero al rato volvimos a salir. Diego estaba enfadado y ni le miraba a María y eso le fastidiaba. Pasaron tres días, siguió sin hablarle y decidió decirle:


		– Tete, ¿sigues enfadado?


		– …


		– ¡Teteee!


		– …


		Empezó a darle con los cojines y al final le dijo:


		– María, para o le diré a mamá que has leído mi diario.


		– Tete, no hagas eso que si no me castigarán.


		– Pues entonces olvida el tema y no le diré nada.


		– Vale, olvidado.


		Todo fue olvidado y ni mi amiga María ni yo nos volvimos a meter en asuntos ajenos. Ahora os voy a contar un poco sobre la familia de María y la mía.


		La madre de María se llama Carmen y su padre Ricardo y a su hermano ya lo conocéis. Mi madre se llama Marta y mi padre Antonio. Bueno, y mi perra Blanquita (es un caniche) es muy cariñosa con las personas. También tengo un pajarito, se llama Piolín (es un canario), siempre está cantando. Pero hace tiempo, a María le compraron un perro que se llama Lucky (es un cocker).


		Nuestros perros se hicieron tan amigos que tuvieron seis cachorritos, tres hembras y tres machos, se llamaban: Lussie, Brenda y Linda, y los machos: Boby, Tomy y Milu.


		María se quedó con Boby, con Tomy y con Brenda y yo con Milu, Lussie y Linda. Eran unos perros maravillosos. Siempre los sacábamos a pasear juntas y los llevábamos al veterinario. Eran muy felices. Se me ha olvidado contaros que tengo una hermana, se llama Lucía. Ella tiene 19 años y está estudiando en la Universidad porque quiere ser abogada. Siempre me ayuda con los deberes, pero como estudia tanto hay a veces que no le da tiempo. María siempre me dice que Lucía es muy guapa pero, como es mi hermana, yo no sé qué decir. 


		Se me ha olvidado contaros que María y yo desde hace una semana nos apuntamos juntas a baile. Nos lo pasamos muy bien, además nos gusta mucho bailar. Ahora os voy a contar una cosa que me pasó en la clase de baile. Mi profesora de baile se llama Miriam García y nos eligió a María y a mí para que bailáramos en un festival, estuvimos cuatro meses preparándolo para que quedara perfecto. Cuando faltaba un día para la actuación, María y yo estábamos temblando. Cuando sólo quedaban cinco segundos estábamos nerviosísimas. Ya estábamos preparadas, sólo tenían que abrir el telón y ya empezábamos. Cuando terminamos sólo se oían aplausos y sonrisas del público. Lo hicimos muy bien y todo el mundo nos lo decía. Pasaron cuatro años, tengo quince años.


		Seguimos bailando María y yo, pero mucho mejor que antes. Seguimos estudiando y nos gusta, además sacamos muy buenas notas. ¡Ah! Y se me olvidaba contaros, mi hermana tiene ya 23 años, aunque sigue estudiando porque quiere ser una buena abogada.


		Pues os he contado toda mi vida. Bueno, y la de María. Espero que os haya gustado. A mí me ha gustado mucho y me lo he pasado muy bien con vosotros, porque habéis estado muy atentos a todo lo que he contado.


		






		La casa de las muñecas
Jorge Miró Sonadelles
Colegio Ángel de la Guarda. Alicante


		Era un día lluvioso cuando La Comadreja robó su último bebé. Ella los robaba para intentar suprimir el hueco que dejó su hijo de dos años al morir bajo circunstancias extrañas. La Comadreja era una viuda y no tuvo más hijos cuando empezó a robar recién nacidos, los cuales desaparecían para siempre. Nació, vivió, desapareció y murió en un pueblo a las afueras de Eor, la capital.


		En el pueblo dejó un recuerdo realmente particular: una casa, pero no una casa cualquiera. Toda ella estaba llena de maniquíes con forma de niños, algunos de ellos muy pequeños. Era una casa bastante grande y lujosa para aquel pueblo. Tenía cuatro pisos y un jardín interior con una fuente. La entrada estaba flanqueada por dos maniquíes. La llamaban “la casa de las muñecas”.


		Cuando empezaron a investigar el caso de la desaparición de La Comadreja, la casa quedó cerrada a la gente. El grupo encargado de la investigación estaba formado por tres personas: dos hombres, Alexander y César, y una mujer, Nadia. Todos eran expertos en aquel tipo de casos. Cuando entraron en la casa, observaron la gran cantidad de retratos infantiles que había, aunque hubo uno de un niño que se encontraba en una sala bastante amplia e iluminada con vistas al jardín, que les llamó la atención. Este se encontraba sobre una cuna.


		Nadia y Alexander se ocuparon del cuadro y César de la cuna. César encontró un pequeño enganche dorado con cuatro zafiros a los lados y un diamante en el centro; visto desde arriba recordaba el plano aéreo de la casa. Nadia y Alexander, además de encontrar un pasadizo oculto tras el cuadro, vieron que aquel niño tenía dibujado el mismo broche en su vestimenta.


		Pasaron la noche en la casa mirando el salón, la biblioteca, la cocina, el despacho, el jardín, las habitaciones, los baños, la despensa, la bodega y la capilla. Toda la casa tenía algo en común aparte del color azul. Había cuadros en todas partes menos en la capilla.


		Aquella noche, mientras Alexander y César dormían, Nadia, sin poder conciliar el sueño, continuó la investigación. Había algo en aquel cuadro que no sabía explicar.


		Ya había investigado el pasadizo, el cual conducía al jardín. Pero había algo más. Se quedó un rato observando hasta que al final se dio cuenta de que en el lugar donde estaba dibujado el broche, había una hendidura con la forma del broche.


		Cuando decidió volver notó que los maniquíes del pasillo se movían muy lentamente en dirección hacia ella. Corrió hasta la habitación para despertar a los demás. Cuando volvieron a la habitación del cuadro y pusieron el broche en la hendidura, se escuchó un terrible estruendo. Se asomaron a la ventana y vieron cómo la fuente se había desplazado mostrando un pasadizo. Descendieron por él, entrando en una sala que tenía un pequeño ataúd y una mujer a su lado. Cuando fueron a levantarla, se dieron cuenta de que estaba inerte: era La Comadreja. Entonces, comprendieron que ella era una madre que no soportó ver cómo los demás tenían a sus hijos, habiendo perdido al suyo. Por eso los robaba.


		Dos meses después se descubrió que tras cada uno de los retratos, había un pequeño ataúd con un niño dentro. Más tarde, hubo un incendio ocasionado misteriosamente que destruyó la casa. Después, nadie volvió a saber nada de los tres investigadores, ni se volvió a hablar del tema.


		






		Recuerdos al atardecer
Jone del Campo Mira. 2º E.S.O.
Colegio Inmaculada (Jesuítas). Alicante


		Hace casi cincuenta años que trabajo aquí. Desde entonces y día tras día he empezado reluciente e impecable, como debe ser. Pero hoy, en la tranquilidad del domingo y con el sol haciéndome cosquillas, he recordado las vivencias y ‘ocurrencias’ que han sucedido entre estas cuatro paredes. La verdad es que podría considerarme afortunada de haber presenciado tantas emociones, a veces contenidas y disimuladas y otras desbordadas, de los miles de alumnos que se me han acercado.


		Es cierto que hay situaciones únicas, pero hay otras que se repiten curso tras curso, como por ejemplo, un clásico:


		El profesor de matemáticas saca al alumno más despistado y le indica que resuelva un problema larguísimo y difícil del que no sabe ni por donde empezar. Ves cómo su cara se va poniendo más y más roja. El sudor empieza a empapar sus manos, mientras lentamente se dispone a apoyar la tiza sobre mí. Improvisa garabatos a modo de fórmulas que no tienen ni pies. ni cabeza. Tras el intento heroico de emular a Newton, llega el incómodo silencio que precede a la tempestad… La vena del profesor se va hinchando…, sus pulmones inhalan todo el oxígeno del aula y el alumno, un metro más pequeño de cuando se acerco a mí, intenta escabullirse tras la tiza de la conocida y reiterada calificación: “Es usted un burro”. Con el estrépito, se despiertan los que estaban escondidos tras sus cuadernos (en un vano intento de no ser los próximos llamados al paredón) y se produce la carcajada general. Se podría pensar que el recreo es el momento de relax para mí, pero… ¿Alguien se ha fijado en lo que me sucede a mí durante ese breve tiempo?


		Cuanto más recreo, más trabajo tengo yo. Por más que se diga que las generaciones han cambiado mucho, los niños siempre serán niños y los no tan niños, en el fondo, lo siguen siendo. He aquí la razón de que me sigan torturando con dibujitos sin ninguna gracia y de que el típico hortera me coloque un corazón gigante con su nombre y el de su “amor”, para ver si saca algo en claro… También está el gracioso de turno, llamado formalmente encargado de la pizarra, que bailotea cuando el profesor le da la espalda y borra precipitadamente las insensateces que me decoran. Y es que... aunque yo siempre he pensado que estoy hecha para que aprendan, sin embargo, me utilizan para ser más borricos de lo que son...


		… Ay, tal vez podáis pensar que sólo son las quejas de una vieja, pero os aseguro que es peor de lo que os podéis imaginar. Porque si te dibujasen un Velázquez, por ejemplo, yo lo permitiría y me sentiría orgullosa de haber sido utilizada para esa obra de arte…Pero aquí lo que más se aproxima a la idea de arte es ese estilo callejero… ¿cómo se llama?… ah! ¡¡Ya sé: grafittis o graffities o algo así!! Sólo sé que únicamente el autor presume de entender lo que pone.


		Creo que podría recitar las teorías de Kant y Aristóteles… y también todos y cada uno de los temas que he escuchado. Podría repetir los chascarrillos que, inevitablemente, acaban contando en un interminable alarde de originalidad los profesores, año tras año…


		Conozco con gran fiabilidad, al igual que reconozco mis cuatro aristas, a varias generaciones de familias: padres, hijos/as, primos y demás parentelas. 


		Sé quiénes son brillantes, pues cuando me miran no me ven, únicamente leen lo que tienen en su cabeza, y a la inversa, cuando un pobre enano me mira angustiado pidiéndome una solución, sé que el cero revolotea alegre y trágico a la vez sobre su cabeza. A veces, quisiera poder hablar y aliviar esa ansiedad…, pero entonces ya no me llamarían la “pizarra”, me llamarían la “chuleta”…


		Un momento crucial en mi vida fue cuando vi cómo de las famosas brigadas llenas de chicos pasamos a la invasión de las chicas y a un sarampión de hormonas en las aulas… Mi vida puede parecer aburrida, pero con este sol de atardecer rememoro tantas historias y veo que he vivido tantas vidas como alumnos he conocido.
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		¿Es posible?
Ángela Quiles Domingo. 2º E.S.O.
Colegio Inmaculada (Jesuítas). Alicante


		Lo que ahora os voy a contar no es otra historia de reyes, ni de horribles monstruos, ni de bosques encantados y mucho menos de batallas contra el mal. Es una historia de personas reales con sentimientos que vencen el límite de lo conocido.


		Las 8.10. Miré en el antiguo reloj que descansaba en la pared.


		Hacía un rato que debíamos haber salido, pero mi madre seguía arreglándose en su dormitorio. Mientras, yo esperaba sentada en el salón. 


		Todo era silencio. Miraba a mi abuela e intentaba recordarla antes de su enfermedad: su voz alegre y firme, sus cuentos antes de dormir y cómo me animaba cuando estaba triste. Ahora la veo sentada en su silla de ruedas junto a la ventana con sus manos delgadas frágilmente apoyadas en su regazo, su pelo blanco y ondulado como el reflejo de la luna sobre el mar y esos tristes ojos azules con la mirada perdida, tal vez, por los bellos recuerdos de su vida que esa enfermedad le obliga a olvidar.


		– Amanda, vamos, despídete de la abuelita Melissa que nos vamos ya –dijo mi madre desde la puerta.


		– Adiós, abuelita. Me voy ya al cole que es mi primer día y quiero llegar pronto. –dije con la esperanza de que me escuchara.


		Me acerqué y le dí un beso en la frente. Ella no dijo nada, ni siquiera fijó sus ojos en mí.


		De camino al colegio mi madre intentaba calmarme pero yo seguía con esa sensación en el estómago que se siente ante algo nuevo y desconocido.


		No te preocupes. Es uno de los mejores colegios de Alicante, es muy grande y conocerás a mucha gente. La abuelita estudió allí, ¿sabes? El colegio Inmaculada te va a gustar de verdad, ya lo verás.


		En verdad era el colegio más grande en el que había estado. Dentro fuimos a una sala con más niños donde nos presentaron a los tutores y luego fui a clase junto con los demás compañeros.


		Las primeras horas se me pasaron muy rápido, hicimos juegos para conocernos y hablamos de las vacaciones de verano, en cambio en la hora del recreo no lo pasé muy bien. Todos habían estado otros cursos en el colegio y tenían ya sus grupos hechos, pero yo no conocía a nadie.


		Pronto, mi día de colegio se convertiría en una gran historia que contar a mis hijos como ahora os lo cuento a vosotros.


		Todo empezó cuando la profesora me envió antes de acabar las clases a llevar unos papeles a reprografía (no lo asocié a la fotocopiadora). No sabía por dónde ir, así que decidí buscar por la planta en la que estaba. Recorrí el pasillo y leí los carteles de las puertas: sala de profesores, capilla, aula de música... No estaba, no había reprografía. Entonces vi un aula que no tenía ningún letrero y entré a echar un vistazo.


		Toda la habitación estaba llena de una tenue luz que entraba por las rendijas de las persianas. Las paredes, ocultas con vitrinas de cristal encerrando a los más curiosos seres que sólo había visto en la televisión: insectos diminutos, mariposas gigantes, extrañas aves, un zorro, un gran murciélago con sus alas extendidas y, lo más extraño, una pequeña oveja con dos cuerpos unidos en una cabeza con tres orejas. Me quedé contemplando esa extraña figura tratando de comprender cómo la naturaleza podía haber creado algo semejante cuando, de repente, vi una figura humana reflejada vagamente en el cristal, pensé que podía ser algún profesor que venía a llamarme la atención pues no debería estar ahí, así que me giré y... enmudecí al ver lo que se hallaba delante de mí.


		Mis ojos veían una figura translúcida con sus rasgos poco definidos debido a la escasa luz de la habitación, un espíritu tal vez, pero mi cabeza se negaba a creerlo. Entonces las persianas se subieron chirriando al unísono y dejando pasar la luz y el espíritu habló.


		– ¿Puedes verme? –preguntó con voz débil y melancólica.


		– Sí. –asentí con el corazón palpitando más audible que mis palabras.


		– Es extraño. Llevo más de 50 años vagando dentro de este colegio y nadie ha podido verme. ¡Debes de ser alguien muy especial! ¿Cierto? – exclamó simulando un atisbo de felicidad.


		– Yo sólo... me he perdido. Tengo que llevar esto a reprografía.


		– ¡Ah! ¿A la fotocopiadora? Está en la planta baja. Yo puedo acompañarte.


		Entonces, siguiendo a tan extraño compañero, bajé las escaleras y recorrí los pasillos del colegio, llenos de orlas de antiguos alumnos. Mi guía se paró un instante ante la orla de la promoción del 2008–2009 e intentó acariciar una de las fotos, pero sus dedos atrevesaron la pared, después volvió a mi lado y seguimos andando.


		– ¿Por qué estás aquí? Quiero decir, ¿por qué estas aquí y no donde tienen que ir los espíritus... si es que van a algún sitio?


		– Porque debo resolver algo. Algo que debía haber hecho en vida: entregar esta carta –dijo mostrándome materializada repentinamente en su mano la carta que aún conservaba–. Pero abandoné mi cuerpo antes de poder entregarla.


		– Yo puedo ayudarte si me cuentas qué pasó.


		– Está bien. –dijo arqueando su transparente ceja con gesto incrédulo y comenzó a narrar–. Con seis años entré en este colegio, fueron los mejores años de mi vida. Todavía recuerdo ese himno que nos une a todos los que pertenecimos a este colegio –dijo recordándolo en su cabeza y tarareando parte del himno–. En este colegio pasé toda mi infancia y mi adolescencia, aprendí ciencias, letras y normas de conducta, me formó en todos los aspectos y poco a poco fui madurando, llegué a realizarme como persona. Aquí llevé mi primer uniforme, hice mis primeros cálculos, mis primeros exámenes, conocí a mis primeros profesores, a mis primeros amigos y... a mi primer amor –dijo con un suspiro y continuó describiendo su primer amor con los ojos cerrados como intentando sentirlo–. Todavía oigo su voz dulce y alegre, veo sus risueños ojos azules y su cabello claro y ondulado acariciando el viento.


		– Aún la quieres, verdad?


		– Sí. Significó mucho para mí, pero tuve que irme a trabajar fuera y nuestros caminos se separaron. De vez en cuando hablábamos por teléfono. Un día, a los tres meses de marcharme, ella me llamó algo nerviosa y me dijo que debía saber algo, pero tenía que decírmelo en persona. Quedamos en volver a vernos en un par de días en la reunión de antiguos alumnos que hacía el colegio. Para entonces tenía previsto entregarle esta carta expresándole mis sentimientos y a continuación le propondría matrimonio, pero no pudo ser...


		Llegué a mi antiguo colegio el día acordado y la busqué, saludé a antiguos compañeros y la busqué, pero no estaba allí. Salí fuera a ver si la veía. Había oscurecido pronto y estaba lloviendo a mares. Escuché una voz que me llamaba; era ella, venía hacia mí con su mano en el vientre, estaba embarazada. Corrí hacia ella tan lleno de emoción y dominado por mis sentimientos que no vi acercarse un coche que acabó con mi vida. Desde entonces mi alma permanece en este colegio ayudando a recordar a los alumnos en los exámenes, ayudando a volar a las palomas del día de la paz y viendo pasar generación tras generación de estudiantes. Esa fue la última vez que vi a Melissa, mi primer y único amor.
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